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1El Doctor Don Pedro Carpena y 
Díaz formó parte del tribunal que 
otorgaba el Grado Menor de Bachi­
ller en Sagrada Teología al futuro 
Obispo de Cartagena y después Pa­
triarca de las Indias Don Antonio de 
Posada y Rubín de Celis, siendo los 
otros miembros Don Manuel Vi­
cente Martínez y Jiménez, Rector 
del Seminario y Canónigo Magis­
tral, años más tarde Obispo de As-
torga y Arzobispo de Zaragoza, y 
Don Diego Martínez Carlón, asi­
mismo Obispo de Teruel y de Jaén. 

Introducción. 

Siempre me resultó sugestiva la figura 
de este Padre Dominico, nacido en Yecla, pero 
cuya vida religiosa, tan larga como fecunda, se 
desarrolló bien lejos de su tierra natal. 

Bien es verdad que YECLA ha dedi­
cado una calle a su memoria, contándole 
entre sus hijos ilustres. 

La lectura de una obra interesante: 
"EPISTOLARIO DE SANTO DOMINGO 
HENARES, O.P." con textos adicionales del 
Padre Fernando Aporta (O.P.) y publicada en 
"Colección Monumenta Iberoamericana de 
la Orden de Predicadores" Volumen XVII 
(Sevilla 1998) me ha animado a transcribir 
tanto los datos biográficos fidedignos de la 
vida del dominico yeclano como el trato y 
amistad que le unió con su hermano de Reli­
gión, el Padre HENARES, beatificado por 
León XIII en 1900 y canonizado en 1988 por 
el Papa Juan Pablo II. 

Con el ferviente deseo de aumentar, si 
posible fuera, la gloria de estos dos insignes 
misioneros dominicos, ahí va mi modesta 
aportación: 

Nacimiento y primeros años. 

El día 8 de Agosto de 1760 nacía en Yecla un 
niño que, bautizado al día siguiente (según 

prudente y cristiana costumbre), recibía los 
nombres de ROQUE JOSÉ y LORENZO. 

Eran sus padres Francisco Carpena y 
Ana Díaz, careciendo de más datos por la 
desaparición del rico Archivo Parroquial de 
Yecla a raiz de la persecución religiosa de 
1936. 

Tengo la fundada sospecha, por la 
identidad de los apellidos CARPENA y 
DÍAZ, de que nuestro ROQUE fuera herma­
no o al menos cercano pariente del Dr. D. 
Pedro Carpena y Díaz, ilustre sacerdote ye­
clano y Catedrático de Teología en el Semi­
nario de San Fulgencio de Murcia1 pero no 
puedo asegurarlo, al menos por ahora, por 
carencia de datos fidedignos. 

ROQUE CARPENA Y DÍAZ sintió 
muy joven la llamada del Señor a la vida 
religiosa y el 17 de Octubre de 1777, cuando 
contaba diecisiete años ingresaba "para ser 
Religioso de coro" en el Real Convento de 
Santa Cruz de la Orden de Predicadores de la 
Ciudad de Granada. 

Tal vez pueda llamar la atención esta 
determinación, habiendo conventos de la 
Orden de Predicadores más cercanos a su 
Yecla natal, como eran el Real de Santo 
Domingo de Murcia, el de San Isidoro de 
Cartagena y el de Santo Domingo de Lorca, 
amén del de Chinchilla...Pero debemos tener 
en cuenta que, en aquellos años de super-
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2 Recordamos entre otros al Padre 
José Santa, uno de los últimos Prio­
res del Convento, durante el reina­
do de Fernando VII. 
3 Cfr. Padre Fernando Aporta, O.P. 
obra citada, pag. 507. 
4"23 de Enero 1803, en Macao, en­
clave portugués en la provincia de 
Cantón (China) Capilla de la Procu­
ra de Propaganda Fide, Marcelino 
Joao Da Silva, antiguo Obispo de 
Macao, asistido por dos Canónigos 
de Macao, consagró a ROQUE 
CARPENA DÍAZ O.P. Obispo Ti­
tular de Teveste y Coadjutor con 
derecho a sucesión de Fokien (Chi­
na); sucedió el 15 de Octubre de 
1812" (Guitarte Izquierdo, vidal: 
"Episcopologio Español" (1700-
1867). Castellón, 1992, pag. 123. 
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abundancia de vocaciones religiosas, existía 
el llamado "Numerus clausus", es decir, que 
cada Convento, tan solo podía admitir un 
número limitado de religiosos, si bien acae­
cía que las vocaciones eran dirigidas a otros 
Conventos de la misma Orden o Congrega­
ción. 

Esto explica que, a pesar de haber 
habido siempre en el Real Convento de Santo 
Domingo de Murcia religiosos yeclanos muy 
ilustres en todos los tiempos2, la vocación de 
ROQUE CARPENA se encauzara al Con­
vento granadino en el que recibiría el santo 
hábito blanquinegro de la Orden Dominica­
na el 10 de Febrero de 1778, de manos del 
Prior y Catedrático de Sagrada Teología Fray 
Tomás Cenzano, en esta ocasión y con tal 
motivo pidió se añadiera a su nombre de pila: 
ROQUE el de SANTO TOMÁS DE AQUI-
NO. 

Superado con éxito lo que entonces se 
llamaba el "Riguroso Noviciado" el 11 de 
Febrero de 1779 "entre ocho y nueve de la 
mañana" profesaba los votos religiosos de 
manos del citado Padre Prior Fray Tomás 
Cenzano. 

Cursados con brillantez y holgura los 
estudios de Arte y Teología recibió la Tonsu­
ra y Ordenes Menores el 4 de Mayo de 1781, 
el Subdiaconado el 10 de Agosto del mismo 
año. El diaconado en 25 de Febrero del 1783 
y, finalmente el presbiteriado el 28 de Agos­
to de 1784. 

Tal vez celebrara su Primera Misa en 
su Yecla natal, pero no existe constancia 
documental de tal hecho. 

Sí consta en cambio positivamente 
que el 28 de Agosto de 1787 recibió el Grado 
Mayor de Licenciado en Artes, que en 19 de 
Septiembre del mismo año era nombrado 
Catedrático de Artes y que el 1 de Septiembre 
del 1789 obtenía el título de Confesor.3 

La vocación misional. 

Los principios de la vida misionera de 
nuestro biografiado constan en esta escueta 
nota: 

"En el mes de Noviembre de 1789 
salieron de este Convento Real de 
Santa Cruz de Granada para las Misio­
nes de la Provincia de Filipinas el 
Padre Lector Habitual de Artes FR. 
ROQUE CARPENA y el Hermano 
Francisco Mogollón, Fr. Carlos de 
Arbea, Fr. Lucas Sánchez, Fr. Tomás 
Sánchez y Fr. José Peñalver, habiendo 
tomado éste el hábito para el Conven­
to de nuestro Padre Santo Domingo de 
Almería, habiendo dado muestras así 
en el corto tiempo que estuvieron en el 
Constado como en la prosecución de 
su viaje de unos verdaderos religiosos 
y desempeñar la vocación para la que 
fueron llamados. Y para que conste, lo 
firmo: Fr. Juan Rodríguez, Pedago-
go".4 

Son dignas de hacerse resaltar estas 
dos circustancias: el joven P. Carpena figura 
como superior o responsable de la expedi­
ción misionera, siendo el único sacerdote, ya 
que los otros expedionarios son Hermanos 
legos o Coristas que habrían de completar su 
formación misionera en Filipinas, al mismo 
tiempo que se perfeccionaban en las diversas 
lenguas indígenas; la segunda, como apunta 
acertadamente Miguel Ortuño Palao, es que 
la expedición sale rumbo a las FILIPINAS a 
los pocos meses de dar comienzo la Revolu­
ción Francesa... 

El día 8 de Diciembre, después de una 
breve estancia en el Convento de Cádiz, 
embarcaban los futuros misioneros en la fra-



gata SAN CRISTÓBAL que habría de con­
ducirles a su destino... no es aventurado 
suponer que el Padre ROQUE CARPENA 
recordaría con inevitable nostalgia la fiesta 
de la Purísima en su Yecla natal, con sus 
secuelas de disparos de arcabuces y fervor 
popular... 

El diligente cronista continúa así su 
verídica relación del viaje. 

"Llegaron a Veracruz dos meses más 
tarde, el 10 de Febrero, de donde par­
tieron para el convento-hospedería de 
S. Jacinto, a donde llegaron el 4 de 
Marzo. Tras un par de días de escala 
emprendió junto con sus compañeros 
viaje hacia Acapulco. Aquí se hicie­
ron a la mar el 25 de aquel mismo mes 
de Marzo y con feliz travesía, salvo las 
incidencias propias de aquella forma 
de viajar, llegaron a Cavite el 12 de 
Septiembre de 1790. Apenas llevaba 
un mes y medio en Manila, cuando los 
superiores determinaron enviarle a las 
Misiones de China"... 

Tal vez influyera en esta decisión el 
ruego del recién promovido Obispo de Fo-
kien, el dominico Fray José Calvo, quien fue 
consagrado en Manila el 28 de Octubre de 
aquel año. En su compañía se puso en ruta a 
mediados de Noviembre hacia Macao, don­
de hubieron de esperar una oportunidad para 
pasar a China. 

La plenitud del sacerdocio. 

Meritorios tuvieron que ser los traba­
jos del dominico yeclano en su gran campo 
de apostolado, cuando once años más tarde, 
por Breve Apostólico de 24 de Marzo de 
1801, el Papa Pío VII le promovía Vicario 

Apostólico y Coadjutor con derecho a suce­
sión del mencionado Fray José Calvo, Obis­
po de Fokien con el título de Tebastense. 

La consagración episcopal se celebró 
-con bastante sencillez por cierto- en la 
Capilla de la Procuración de Propaganda 
Fide de Macao, el 23 de Enero de 1803, 
actuando como consagrante el Obispo emé­
rito portugués Don Joao Ma de Silva, asistido 
por dos canónigos de la Catedral de Macao5. 

Restituido a Fokien, siguió trabajando 
con todo celo por la salvación de las almas; 
su biógrafo consigna con fidelidad: 

"Dos obras hemos de recordar debido 
al impacto que causaron entre sus 
contemporáneos chinos: el Seminario 
de KESEN y la iglesia dedicada a San 
Vicente Ferrer, con capacidad para 
2000 fieles en Fokien, inaugurada en 
la festividad del Rosario en 1826". 

No creo sea aventurado afirmar que tal 
vez en esta decisión de dedicar un hermoso 
templo al dominico valenciano San Vicente 
Ferrer, influyeran los recuerdos que de la 
ferviente predicación de este Santo se tenían 
tanto en Murcia como Yecla y Jumilla, y que 
el dominico yeclano conocía sin duda per­
fectamente... 

Motivos también de alegría para el 
Obispo de Folkien serían sin duda las dos 
consagraciones episcopales en que intervino 
para promover a los dos Obispos Coadjuto­
res que llegó a tener gracias a su larga vida... 
La primera tuvo lugar en su sede de Fokien, 
el 1 de Octubre de 1820, consagrando Obis­
po Titular de Nilópolisy Coadjutor con dere­
cho a sucesión de Fokien, a su hermano de 
hábito el catalán Fray Tomás Sala6 quien 
fallecería sin sucederle el 1 de Octubre de 
1828. 
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5Es digno de hacerse notar que ante 
la escasez de Obispos en Indias así 
como las largas distancias que sepa­
raban unos Obispados de otros, la 
Santa Sede otorgó el privilegio de 
que en las consagraciones episco­
pales actuaran en vez de Obispos 
consagrantes, dos sacerdotes, he­
cho que veremos repetirse en la de 
sus Obispos Coadjutores. 
6 "Fray Tomás Sala O.P. nació en 
Barcelona el 20 de Diciembre de 
1775, preconizado Obispo Titular 
de Nilópolis y Coadjutor con dere­
cho a sucesión de Fokien (China), 
consagrado el 1 de Octubre de 1820, 
por el Padre Carpena, asistido de 
dos sacerdotes. Falleció el 1 de Oc­
tubre de 1828, sin haber sucedido 
en la sede". Ibidem, pag. 150. 
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7 Fray Miguel Calderón O.P. Nació 
en Oviedo (Asturias) el 4 de Di­
ciembre de 1803, fue elegido Obis­
po Titular de Bodona y Coadjutor 
con derecho a sucesión de Fokien 
(China), y consagrado por el Padre 
Carpena Díaz, le sucedió en la Sede 
el 30 de Diciembre de 1849, y falle­
ció en Lein (China) el 14 de Febrero 
de 1883". 

Ibidem, pág. 139. 
Debemos añadir tembién 

los breves datos biográficos del 
Padre José Calvo O.P., a quien su­
cedería en la diócesis de Fokien 
nuestro biografiado. 

"El 28 de octubre de 1790, 
en Manila (Filipinas) Iglesia de San 
Francisco, José Antonio Gallego y 
Orbigo, Arzobispo de Manila asis­
tido por Don Tomás José Quesada, 
Deán y Don Francisco Díaz Dura-
na, Arcipreste, consagró a JOSÉ 
CALVO O.P. Obispo Titular de 
Meloe, Vicario Apostólico de Fo­
kien (China); nació en Valencia; el 
17 de Febrero de 1781, se ordenó 
sacerdote y falleció el 15 de Octu­
bre de 1812. 

En la misma ceremonia fue 
consagrado Obispo de Nueva Ca-
ceres (Filipinas) DOMINGO CO-
LLANTES O.P. 

Ibidem pag. 109 

El acto de consagración del Padre Sala 
debió de revestir una solemnidad extraordi­
naria; refiriéndose al mismo, escribía el Pa­
dre Carpena a su amigo Santo Domingo 
Henares el 18 de Mayo de 1820. 

"La consagración de mi Coadjutor no 
puede ejecutarse tan breve por no ha­
ber iglesia capaz de contener a 5 ó 6 
mil personas, que es lo menos que 
concurrirán de estas inmediaciones... 
para lo cual estamos en la obra de una 
nueva iglesia y muy capaz, aprove­
chándonos de la paz que Dios nos 
concede y el afecto y devoción de los 
Cristianos principalmente pobres que 
se esfuerzan en contribuir con sus per­
sonas y aún con plata, y así nos será a 
nosotros más tolerable dicha fábrica. 

¡Como recordaría el Padre Carpena 
las hermosas iglesias de su Yecla natal! Cons­
truidas también gracias al esfuerzo y genero­
sidad de sus feligreses... 

Casi veinte años después, tal vez con 
la misma solemnidad, el 16 de Febrero de 
1840, el anciano Padre Carpena consagraba 
a su nuevo Coadjutor, otro Dominico, el 
Padre Miguel Calderón7 , quien en 1849 le 
sucedería en la Sede de Folkien. 

El biógrafo cierra su narración con 
estas frases referentes a los años postreros 
del Padre Carpena Díaz 

"Su dinamismo apostólico hubo de 
verse frenado durante los últimos años 
de vida por una isquemia cerebral. 
Cubierto de méritos, con 90 años a la 
espalda, 58 de misionero y 46 de Obis­
po, entregó su alma a Dios en la Ciu­
dad de Ting-Teu el 30 de Diciembre 
de 1849, once años más tarde que su 

buen amigo Fray Domingo Henares, 
martirizado el 25 de Junio de 1838". 

Amistad con un santo mártir. 

El Padre Domingo Henares nació en 
Baena (Córdoba) el 21 de Diciembre de 
1766, era por tanto seis años menor que 
nuestro biografiado. Como hijo o conventual 
del Monasterio de Santo Domingo de Gua-
dix, tomó el hábito dominicano en el Real de 
Santa Cruz de Granada el 30 de Agosto de 
1783, profesando en la misma fecha del año 
siguiente. Curiosamente hay que anotar que 
en el acta de profesión firma como uno de los 
testigos el Padre ROQUE CARPENA DÍAZ, 
nuestro biografiado. 

Ordenado de Sacerdote el día 18 de 
Septiembre de 1790, cuando ya el Padre 
Carpena se encontraba camino de las Misio­
nes, pero pocos años después coincidieron 
ambos amigos en Manila, donde se reforzó 
sin duda su vieja amistad de Granada, y al 
recibir ambos la potestad episcopal, en pare­
cidas circunstancias de Obispos Coadjutores 
con derecho a sucesión, el Padre Carpena de 
Fokien (China) y el Padre Henares de Tonkín 
(Indochina), esto hizo que se cruzara entre 
ellos una interesante y tal vez larga corres­
pondencia, de la que por desgracia sólo se 
conservan unas pocas cartas. 

Como es natural las noticias que am­
bos Prelados se intercambian son de un ca­
rácter eminentemente pastoral y apostólico, 
pero tampoco faltan algunas pinceladas con 
claras ilusiones a los sucesos acaecidos en 
España y Europa, que ellos comentaban lar­
gos meses y aún años después de ocurridos, 
así escribía el Obispo Carpena: 

"De la Ciudad de Murcia nadie me ha 
escrito. Es cierto que los franceses 



aunque entraron dos veces fueron des­
alojados con gran pérdida, y sin con­
cluir el saqueo, en Cartagena no pu­
dieron entrar, ni menos sorprenderla, 
aunque el General de Granada llama­
do Sebastian hizo dos expediciones al 
efecto, y así esta Provincia es la que 
menos padeció y en donde los religio­
sos pudieron conservarse en sus Con­
ventos". 

Los datos no son enteramente ciertos, 
porque los Conventos murcianos de religio­
sos, así como muchas casas fueron saquea­
das por los invasores galos en sus dos incur­
siones a la Ciudad del Segura, si bien es 
cierto que los religiosos pudieron conservar 
su identidad, incluso acogiendo a sus herma­
nos de otras provincias. 

Algún año después, desde Fogan a 24 
de Septiembre de 1817, en clara alusión al 
ocaso del poder Napoleónico, volvería a es­
cribir el Padre Dominico yeclano. 

"Por los papeles públicos de Europa 
vería V.S.I. su estado, principalmente 
Roma, y nuestra España; los setecien­
tos hombres aliados anidados en Fran­
cia harán vomitar a esta poderosa na­
ción cuanto ha robado en 25 años y 
pagarán las duras y las maduras; y 
haber sido quitados de este mundo 
mucho de los aduladores de BUENA-
PARTE (sic) y creo acabarán con to­
dos, y así debe de ser para firmar la 
paz..." 

Desconozco honradamente el funda­
mento de las afirmaciones del Obispo yecla­
no, sin duda unas ciertas y otras tal vez 
tergiversadas por la larga distancia entre Es­
paña y China, así como las dificultades en los 

medios de comunicación. Son también cu­
riosas estas noticias que nos indican la exis­
tencia de sus familiares tal vez en Yecla, así 
como lo que acaecía en el recordado Conven­
to de Santa Cruz de Granada: 

"De mi familia nada he podido averi­
guar Fr. Félix Palencia, de quien recibí 
carta el enero pasado a los seis meses 
de la fecha con noticias de nuestro 
Convento de Santa Cruz, donde había 
reunidos sobre 40 religiosos y algunos 
sirviendo fuera en algunos ministe­
rios, con licencia de sus Prelados..." 
"Me alegra mucho que los botones de 
fuego disiparan los achaques del Ilm°. 
Sr. Delgado, en curación moruna pero 
muy eficaz, los chinos lo usan con 
frecuencia, pero en los lances deses­
perados, casi es un único remedio". 

La muerte por martirio del Padre He­
nares puso fin a esta correspondencia entre 
ambos prelados. El periódico madrileño "CO­
RREO NACIONAL" daba el 18 de Septiem­
bre de 1839 esta curiosa noticia: 

"NUEVOS MÁRTIRES ESPAÑO­
LES: Escriben de Roma lo que sigue: 
La persecución que se ha suscitado en 
el Imperio de Cinna contra la fe cató­
lica no cesa de derramar la sangre de 
los nuevos Mártires: Monseñor Igna­
cio Delgado, Vicario Apostólico de 
Tunkin (sic); Monseñor Domingo 
Henares, su Coadjutor y los PP. Jeró­
nimo Hermosilla, José Fernández y 
Romualdo Jimeno, todos españoles y 
de la Orden de Hermanos Predicado­
res, han sido inmolados al odio contra 
la Religión de Jesucristo..." 
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El 27 de Mayo de 1900, el Papa León 
XIII elevaba al honor de los altares a todos 
estos y otros mártires de las mismas circuns­
tancias y el 19 de Junio de 1988, eran cano­
nizados por el Papa Juan Pablo II en ceremo­
nia multitudinaria. 


